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ABRAHAM. Pasó a ser el prototipo de la 
fe, sobre todo en el NT. Elegido por Dios 
para ser portador de la promesa de los 
hijos de Israel y para todos los hombres. 
Todo creyente, por la fe, puede 
convertirse en hijo de Abraham. 
La aventura de Abraham comienza con una ruptura con su mundo geográfi-
co, familiar y hasta religioso. Es la promesa de Dios la que provoca este 
éxodo hacia un porvenir que aparece frágil (la promesa de un país y una 
descendencia se le hace a un anciano sin hijos, con una mujer estéril). Por 
eso admiramos la fe de este hombre y su fuerte experiencia religiosa. En él 
comienza una historia de fe y esperanza, una historia carnal entre Dios y la 
humanidad. En Abraham comienza una aventura de amor y de cariño en 
donde Dios habla de nuevo y dice su Evangelio.    
 
 
AGEO. Es un profeta que obra en tiempos nuevos, los tiempos del post-
exilio. Pasadas las pruebas del destierro y de la destrucción de Jerusalén, la 
comunidad debe pensar en reconstruir la patria comenzando con el templo.  
Se trata se saber si Israel va a reconstruir su vida nacional con Dios o sin 
Dios… Es una pregunta que siempre sigue siendo válida.  

 
AMOS. Dios le sacó “de detrás de un rebaño” (era pastor) en el país de Ju-
dá para enviarlo al reino del Norte, Israel. Es un momento de riqueza y pros-
peridad… pero la riqueza está en pocas manos y el lujo campea frente a la 
miseria de los pobres. Amós arremete contra aquella situación: denuncia las 
injusticias sociales y la religión de ritos externos y culto vacío. Les anuncia 
días de ira y concluye con un llamado de esperanza, ya que Dios defiende el 
derecho de los pobres.  
 
 
 
DANIEL. Un sabio antiguo que hubiera vivido entre los desterrados de Babi-
lonia y cuyas palabras y ejemplos debían ilustrar a los judíos en contacto 
con los paganos. Daniel se propone en su libro sustentar la esperanza del 
pueblo israelita y provocar la resistencia ante los opresores. Es un profeta al 
que recurrir en periodos de crisis en los que se da un juicio pesimista sobre 
el mundo, dominado por el mal. Con Daniel, el creyente concluye que pronto 
Dios triunfará de los malvados gracias a la intervención de un ‘hijo del hom-
bre’ que vendrá sobre las nubes del cielo. Daniel es el triunfo del Reino de 
Dios. Son muy especiales los apartados 7, 9-14 (el Hijo del hombre); 12, 1-3 
(resurrección de muertos); 9, 21-27 (fin del mundo). 
 
 
 
ESDRAS Y NEHEMIAS. Esdras, sacerdote muy versado en la Ley de Moi-
sés, y Nehemías, laico enérgico y valiente. La preocupación central es la re-
construcción del templo de Jerusalén y la reunión del pueblo disperso y to-
talmente alejado de sus tradiciones. Nehemías significa ‘Yahvé consuela’. 
Llega a ser cortesano de Artajerjes I en Babilonia. Con permiso de este rey 
viaja a Jerusalén y repara las murallas. No se preocupa solo de la recons-
trucción de lo externo, sino que insta a poner rem edio a varios desórdenes, 
urgiendo la observancia del sábado y obligando a despedir a las mujeres ex-
tranjeras que muchos judíos habían tomado. Viendo el estado lamentable de 
la casta sacerdotal (los levitas), les pide dedicación exclusiva y sincera a su 
vocación; y a los fieles, que les mantengan con sus diezmos.  Fue decisivo  



 
 
 
que reuniera por primera vez los libros de 
la Biblia e hiciera del Libro Sagrado la base 
de la religión (pone como base de la vida 
religiosa del pueblo la lectura comunitaria 
de la Biblia). La fe se hace así más lúcida y 
responsable; se constituye y define el 
pueblo de Israel como pueblo santo y 
consagrado a Dios  
 
 
 
ELÍAS-ELISEO. Nombre que significa ‘Dios ha ayudado’ (sabemos que en 
la Biblia el nombre anticipa la función-misión de quien lo lleva). Hijo de un ri-
co labrador, lo deja todo para seguir a su maestro Elías, y después le suce-
de en la actividad profética en Israel. Evalúan y juzgan a los reyes, desde la 
fidelidad a Yahvé, y encuentran idolatría, incumplimiento de la alianza y re-
chazo de los profetas… Eliseo superará a su maestro en conseguir discípu-
los y en hacer ‘milagros’ y portentos. Pero no superó a su maestro en perso-
nalidad ni en la influencia religiosa… su historia, casi legendaria, viene en el 
libro de los Reyes. 
 
 
 
ESTER.  Los judíos echados al exterminio en la provincia del rey y también 
en Susa, la capital, son salvados por la intervención de Ester. Es un relato 
popular que expresa las angustias, los rencores y las esperanzas de los ju-
díos dispersos y perseguidos durante siglos. El autor presenta con esta his-
toria a Israel luchando para sobrevivir con la confianza de que Dios siempre 
cambia las situaciones (Lc 14, 11; Mt 20, 16; Lc 1, 46-55). 
 
 
 

EZEQUIEL. Contemporáneo de Jeremías Sacerdote joven, llevado a Cal-
dea, entre los diez mil deportados del primer sitio de Jerusalén (año -598). 
Allí fue llamado a la profecía. Investiga profundamente una sociedad en de-
cadencia y la considera en extinción, al mismo tiempo que vislumbra una 
nueva época surgida de esas ruinas en que reinará la justicia. Su labor entre 
los desterrado conseguirá que se mantengan entre ellos las costumbres de 
sus padres y la fe en le Dios único. Ezequiel denuncia la infidelidad de Israel 
y la fidelidad de Dios. Por eso es posible renacer (dios les dará ‘un corazón 
nuevo y un espíritu nuevo’ 
 
 
 
GEDEÓN.  Nombre que significa “el valiente”. Dios lo eligió no sólo para 
vencer con su fuerza y con su astucia a los madianitas y amalecitas que ro-
baban las cosechas a los israelitas sino también para que los israelitas se 
convirtieran, dejaran los dioses falsos y se volvieran al Dios que los sacó de 
Egipto, al Dios que deben tener por Rey. En este periodo de los jueces (Dé-
bora, Sansón, Gedeón), lo único que mantenía unidas a las tribus de Israel 
era su fe común en Dios; en un dios dispuesto siempre a salvarlos como 
pueblo con tal que ellos se convirtieran a él 
 
 
 
 
ISAÍAS. Es el profeta del Adviento. Seguramente es el profeta más conocido 
y citado por los evangelistas. Sin embargo, el nombre de Isaías designa a 
varios autores de distintas épocas…  
El primero vive y predica en la capital, en el siglo -VII (capítulos 1 a 39); tie-
ne como objetivo proclamar la santidad de Dios. Vivía en la capital pobre del 
país, Jerusalén. Vio derrumbarse el Reino del Norte (Israel) bajo el poder de 
los asirios y presiente la misma suerte para el Reino del Sur (Judá). En este 
contexto histórico de una inminente catástrofe, el profeta anuncia la espe-
ranza de un Mesías que traerá la paz. 
 
 



 
 
El segundo Isaías (capítulos 40 a 55) es un profeta anónimo que levanta la 
voz tras el destierro a Babilonia, para recordar que Yahvé es el único rey y 
señor de la historia. Aporta un mensaje de esperanza y de consuelo, presen-
tando a Ciro, rey persa, como enviado del Señor para liberar al pueblo.  
A un Tercer Isaías se atribuyen los capítulos 56 al 66, cuyos propósitos son 
animar la comunidad que abandonó el destierro y regresó a Jerusalén. Son 
momentos de frustración y desaliento, pero por encima de los avatares de la 
historia,  Dios está presente entre su pueblo. Pronto vendrá la salvación  … 
 
 
 
JEREMIAS. Profeta muy discutido en Israel porque durante cuarenta años 
(628-586) estuvo en continuo conflicto con sus compatriotas, con sus jefes, 
con los sacerdotes y falsos profetas. El libro de Jeremías tiene muchos da-
tos personales y encierra sus “confesiones”. Jeremías no oculta su alma ni 
las crisis interiores por las que pasó. Dios le llamó a ser profeta en el -627. 
en un tiempo de infidelidad, denuncia la corrupción moral y religiosa del 
pueblo y proclama la desgracia en nombre de Dios. Al final, sus palabras se 
cumplieron (en el -587 el ejército babilónico, al mando de Nabucodonosor, 
destruyó Jerusalén y el Templo. Muchos son deportados y desterrados a 
Babilonia. Pero, cuando el porvenir 
pareced más oscuro, Jeremías redacta 
sus profecías de felicidad. La 
catástrofe será fuente de purificación. 
El Señor vendrá a renovar el corazón 
del hombre y a crear una nueva alian-
za 
 
 
JOB.  Un poeta judío canta el drama del creyente que sufre sin motivo. ¿Por 
qué Dios lo permite?. Frente al silencio de Dios, Job grita y se rebela. Final-
mente Dios habla, pero no para darle explicaciones ni para consolarle, sino 
para ponerle una única cuestión: ¿con qué derecho me pides cuentas?.; a 

Job solo le cabe la adoración. Ante Dios, la única actitud posible para el cre-
yente es la confianza. Job enfrenta, principalmente, el tema de la religión 
mercantilista, según la cual Dios recompensaría el bien con el bien y el mal 
con el mal. La verdadera religión es un misterio de gracia y gratuidad. El 
hombre se entrega libre y gratuitamente a Dios y Dios se entrega gratuita-
mente al hombre, lo ama y le ayuda a alcanzar su felicidad. También están 
subrayados los temas del mal, el sufrimiento del justo, la paciencia.  
 
 
 
JONAS. Ilustra el tema de la misericordia de Dios con la entera humanidad y 
quiere que se convierta para alcanzar la vida. 
Representa al pueblo de Israel que se niega a comprender la misión univer-
sal que tiene en su historia El libro de Jonás dice que Dios no conoce fronte-
ras (magnífica lección de universalismo). Dios ama a todos los hombres, ‘no 
quiere la muerte del malvado sino que se convierta y viva’.   Los evangelios 
toman la figura de Jonás como signo de conversión (Lc 11, 29) y de la Pas-
cua de Jesús (Mt 12, 40).  
 
 
 
JOSUE. Aparece en la Biblia conquistando la Tierra prometida para Israel y 
prefigurando a Jesús. La Carta a los Hebreos lo da a entender. El libro, más 
que una crónica, es una interpretación de los acontecimientos para hacer de 
la conquista de la tierra prometida un hecho épico. El personaje principal es 
la Tierra Prometida. La tierra ‘conquistada’ no es sólo conquista del pueblo 
sino don de Dios. La posesión de la tierra es prueba de la fidelidad de dios y 
garantía de su alianza con Israel…y dios siempre cumple. 
 
 
 
 
 
 
 



 
 
 
 
 
JUDIT. Mujer valiente que defiende a un pueblo esclavizado (8-9), cuya 
hermosura y astucia simbolizan la fe que no anula los medios políticos para 
luchar y eliminar los dispositivos centrales que ordenan la represión (120-
13).  
 
 
 
MACABEOS. El objetivo de la lucha es conseguir la libertad religiosa y polí-
tica de Israel; conservar su identidad religiosa y cultural (cuando la domina-
ción siria). El autor identifica religión y patriotismo y describe la lucha como 
una verdadera “guerra santa”. La madre y sus siete hijos son símbolo del 
pueblo creyente y de sus miembros más inocentes. Son ejemplo de resis-
tencia pasiva a la persecución. Estos martirios consagran y canonizan una 
actitud de rebeldía e insumisión ante el enemigo de la fe, a la vez que una 
actitud de lealtad y fidelidad para con la Ley. Su fe tiene un valor expiatorio, 
pues será capaz de cambiar la ira divina en misericordia. Todos ellos afron-
tan la muerte con la esperanza puesta en otra vida junto a Dios. 
 
 
 
MALAQUÍAS. Profeta que interviene después de Ageo y Zacarías para co-
rregir varias costumbres de la comunidad después del exilio: se cumplen los 
ritos en el templo ya reconstruido, pero el culto resulta vacío porque no va 
acompañado de la justicia y la fraternidad. Dios espera un comportamiento 
de amor y respeto: una liturgia celebrada con sentimiento y vida; una vida 
conyugal correcta; unas relaciones sociales justas. 
 
 
MIQUEAS. Contemporáneo de Isaías. De origen campesino. Vivió a fines 
del siglo –VIII, cuando Asiria asolaba la región. Miqueas denuncia como 

causas de la guerra la codicia y la injusticia sociales que traerán sobre Israel 
la ira de Dios. Acusa a los ricos de enriquecimiento a costa del derecho de 
los pobres. Denuncia enérgicamente todas las formas de opresión de que 
son víctimas los humildes y los pobres. Anuncia la ruina para un pueblo co-
rrompido que se refugia en el culto como tranquilizante y olvida la práctica 
de la justicia y del amor. Pero, a la vez, Miqueas tiene esperanza en el por-
venir: se manifestará la gloria de Dios sobre Belén …   
 
 
 
MOISÉS. Por intermedio suyo, 
Dios salvó a un grupo de 
‘hebreos’ oprimidos en Egipto. 
La Biblia atribuye a Moisés 
buena parte de la legislación 
israelita. Por eso, en el NT 
“Moisés” puede ser sinónimo 
de “LEY de Moisés” (Lc 16, 29; 
Hch 21, 21). 
La estancia en el desierto fue una de las experiencias más profundamente 
grabadas en la memoria histórica de Israel: allí se da la experiencia del en-
cuentro con Dios. El desierto es el marco ideal para las relaciones entre Dios 
y su Pueblo. 
En el Éxodo se ve, sobre todo, las gracias que Dios otorga. Queda bien pa-
tente que es Dios quien se interesa por los hombres, que los quiere libres, 
que les traza un camino y que les indica cómo han de portarse para llegar a 
la verdadera felicidad.  Un Dios que no está “en otra parte” sino en el cora-
zón mismo del caminar de los hombres y de los pueblos, ofreciéndoles por 
todo el recorrido tiempos y lugares de encuentro más explícito. La fe es un 
caminar (éxodo = ruta) y una aventura siempre actual, siempre apasionante: 
las fuerzas nuevas y la ilusión acaban superando los cansancios, errores y 
sobresaltos… y se sigue adelante. 
 
 
 



 
 
 
 
 
NAHUM. Profeta que cumple su tarea cuando el poder asirio está viniéndo-
se abajo (en el año -612 medos y babilonios atacan y destruyen a Nínive, 
capital de los asirios). Sus poemas reflejan la fe de un patriota que cree que 
Yahvé es el Señor de la historia de los pueblos. Un canto en que el oprimido 
ensalza la libertad ante el derrumbe del opresor. Los poderes del mundo no 
son perpetuos: un día caerán como Nínive o desaparecerán de la historia 
porque obraron igual. 
 
 
 
 
OSEAS. Actuó como profeta en 
tiempos difíciles, antes de la caída 
de Samaría       (-722)… Israel ha 
caído en la idolatría aceptando 
dioses paganos. Oseas, casado 
con una mujer que no le es fiel; y 
aunque engañado por su esposa, 
nunca dejó de amarla…. y parte de 
este amor no correspondido para 
hablar del ‘matrimonio’ entre Dios y su pueblo, continuamente infiel. Así 
anuncia Oseas la relación de Dios, siempre vivo y lleno de amor, abandona-
do por su pueblo que prefirió prostituirse con todo tipo de injusticias (4, 7-
12).  Tras acusar y amenazar al pueblo despreocupado, anuncia el amor m i-
sericordioso de Dios que llama a su pueblo a los amores del desierto donde 
lo tratará nuevamente como a una esposa am ada. (2, 4-25); o como a un 
hijo (11). 
 
 
 

 
RUT. Sostiene que el amor de Dios es universal. Nos presenta todo cuanto 
se puede encontrar de cultura verdadera, de humanidad exquisita, de noble-
za inconsciente, en una vida sencilla de campesinos. A Booz, un piadoso ju-
dío de Belén que se casa con una extranjera de Moab, le nace el que será 
abuelo de… David y antepasado de Jesús. Una lección de universalismo y 
advertencia divertida de Dios a todos los que creemos amarlo por haber 
cumplido bien sus mandamientos: “ bien está que me améis, pero sin fana-
tismos; tened un poco de cabeza y no confundáis el fin con los medios…” 
 
 
 
 
SAMUEL. Es el último de los jueces y también profeta. Actúa en los momen-
tos en que los israelitas desunidos sienten la necesidad de una autoridad 
permanente que los organice ante las incursiones de los filisteos que viven 
en las llanuras de la costa. Los libros de Samuel son dos. El primero hace 
una teología crítica de la autoridad política: cualquier autoridad que no obe-
dece a Dios y que no se pone al servicio de los hombres es ilegítima y mala. 
El segundo presenta la figura de David 
como el rey ideal que ama a Dios y a su 
pueblo. En su época Israel se constituye 
como verdadero pueblo: por el año  -1050  
la amenaza de los filisteos mueve a las tri-
bus a agruparse bajo la autoridad de un 
rey (como lo tienen los otros pueblos), Sa-
muel advierte que este deseo encierra un 
peligro: ¿no supondrá olvidar el carácter 
propio de Israel y una grave amenaza co-
ntra la Alianza?.  Para Israel sólo Dios 
puede ser rey. 
 
 
 
 



 
 
 
 
SUSANA.  Como un ‘lirio florido’ en el jardín, así aparece Susana en el libro 
de Daniel. Este cuento no pretende tanto presentar la hermosura seductora 
de Susana o la pasión inconfesable de  dos viejos, sino que pretende cele-
brar la sabiduría y la prudencia de Daniel. Queda bien resaltado en el relato 
que Dios no abandona a los inocentes que confían y acuden a Él. La belle-
za, unida a la fidelidad a Dios, exalta la inocencia de Susana, que confía en 
el Dios que libera de la injusticia y que oye el grito de los oprimidos que se 
dirigen a Él. 
 
 
 
 
TOBÍAS. Son dos personajes en realidad: Tobíd, representa al hombre 
cumplidor de la ley de Moisés. A pesar de estar desterrado, hace obras de 
misericordia y es hospitalario con sus vecinos… Pero le llega la desgracia: 
un pájaro le deja ciego…; pide a Dios que le cure o que le dé la muerte. Otro 
héroe aparece: es Tobías enviado por su padre a cobrar una deuda, es 
acompañado de incógnito por el ángel Rafael, quien le ayuda en diversas 
curaciones , incluida la de un anciano llamado Tobíd… Este libro quiere pro-
poner a los lectores el ejemplo de un judío justo y fiel a Dios. Se dirige prin-
cipalmente a los judíos que viven lejos de Palestina para fortalecer su fideli-
dad y su esperanza. Exalta la providencia divina, la fidelidad a la voluntad de 
Dios, la práctica de la limosna, el amor a la patria, la oración y el ayuno, la 
integridad del matrimonio y el respeto a los muertos. El autor quiere demos-
trar que el justo nunca está solo, porque “bueno el Yahvé”. 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
ZACARÍAS. Participa en la restauración del pueblo de Dios y del templo 
cuando los judíos recién regresaban del destierro (las tierras estaban devas-
tadas y ocupadas; no se puede pensar en una independencia) Su propuesta 
es la seguridad en Dios frente a dos situaciones: 1) Ante el desaliento por un 
abandono de Dios, hace que el pueblo se resuelva a reconstruir el templo 
(símbolo de fe y de unidad nacional). 2) Frente a las campañas militares de 
los griegos, mirar el poder absoluto de Dios. Anuncia la aparición del Mesías 
que tendrá las características de rey (9, 9-10), buen pastor (11, 4-17; 13, 7-
9) y traspasado (12, 9-14).  
 


